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LR CfifllDÜO 
SE IMPONE 

En vísperas esUmos de qae co-
mieDi'Oo á venir de GUI)CL los mirla­
res de enfermos que se albergan 
en los hospitales de la isla. El go­
bierno lo'na sus medidas para re­
cibirlos como merecen. En los pue­
blos de la cosía los alciilijles se ocu­
pan preíereaiemeolé en buscarles 
cómoda vivienda donde puedan ser 
asislidos. 

En esla labor patriólico-carita-
Uva no es de las úllimas Cartage­
na. Nuestro pueblo espera que lle­
guen los enfermos para significar­
les su cariño y socorrerles en la 
medida de lo posible ya que no 
pueda ser á medida de su deseo. 
El alcalde,secunda las iniciativas 
del gobierno y convoca á los pro­
pietarios para que cedan edificios 
donde inslalarliQspitales. El Ayun­
tamiento estimula á su presidente 
en su humanitaria misión y los re­
presentantes de la ciudad, pur bo­
ca del Sr. Fandoí!, excitan á la 
prensa para que haga un llama­
miento A los sentimientos genero­
sos del país. 

No necesita, ciertamente, Car­
tagena que se le diga la conducta 
que debe de seguir con los que 
vuelven de Cuba. Quien socorrió a 
los extraños cuando los vio des­
validos ¿cómo ha de ver insensible 
la desgracia de los propios? Quien 
por carinó fundó asilos parala in­
fancia y la vejes y los sostiene sifi' 
desmayos ¿cómo no ha de haeoQ 
lo mismo, por deber y gratitud¿^ 
con los defensores de la patria? 

Esos pobres soldados enfermos 
que van & llegar, son 'os valientes 
del fuerte de la Zanja cuya defen­
sa rayó en lo inaravilloso; lo.<' he­
roicos deíeasores del üuamo, fi\t-
yos heclios han sido la admiración 
4el «uDdoi los que se balieroa al 
rnaado de Sautoeikles en Peralejo; 
lo» que. «gft-Qpados'alrededor del 
cuerpo mal herido del capitán Va-
lenzuela rediazaron á numerosos 
enemigos qde atacaban-en embos« 
cada; los que en Lomas Infierno yJ 
Sao Redondo se báliéVdh Uno con 
Ira dfez lomando las posiciones | 
enemigas á golpes de bayoneta; los 
que vencieron siempre que pelea­
ron y solo fueron vencidos al dejar 
de combatir. 

Un bienhechor—1). Juan Jor-

quera—les cede su antigua fábri­
ca de loza para que en ella repon­
gan sij salud; una corporación be-
néflc^—la JuDla de gobierno del 
Hospital de Cari Jad—cede tambión 
una sala de dicho establecimiento 
para el mismo fln y es seguro que 
otros parUoularéá y' oirás corpo­
raciones hjrán ofrecimieolos de 
iguaF^uible para que pueda ins­
talarse el mayor jiúmero de ca­
mas, -i* ' .- ; 

Santander, Vigo, la Coruña y 
muchas otras pobla<ciones, están 
dando altísimos ejemplos de cari­
dad con motivo de la repatriación 
de los soldados enft>rmos. Espera­
mos que los imite Cartagena re­
presentada por su A.yuntamiento, 
y esperamos tambiám que se mani­
fieste la iniciativa individual que 
sin duda hará milagros. 

Los soldados que van á llegar 
son españoles y por sierlo nos im­
ponen grandes ^ebei'^s la patria y 
la conciencia; pero son tambión 
corlageneros y comprovincianos y 
esta circunstancia nos obliga á 
mucho más. 

Ilafifo de Moneada en la Ciudad Eterna 
Aprovechando el menolonado general 

espaflo! qae nna gran parte del ejército 
de la Liga se hallaba entretenido en el 
sitio de Cremona, resolvió ooapar á Ro­
ma, y Qon 3.000 infantea y 800 ginetea 
marchó A realizar sa propósito, proca-
rando disimatarlo todo lo posible. 

En la noche del 19 d« Septiembre, 
tras de ana débil reaiateaeia qoe opuso 
¡a escaaa sraarnioión qoe tenia la ola-
dad, los españoles penetraron por la 
puerta de San Juan de Letrán, espar­
ciéndose poco después por toda la po 
blación, de la qae se hicieron dueños 
aquella misma noche. 

Clemente VII se refugió en el castillo 
de Santo Angdo, y en logar de empren­
der oporaoion«B contra él, Hago de 
Moneada le ofreció evacuar & Roma si 
accedía A pactar ana tregua de cuatro 
meses para convenir las condiciones en 
que el Papa quedara separado de la Li­
ga, y aceptada la proposición, los espa­
ñoles abandonaron la Ciudad Eterna. 

El Papa no obserró la suspensión de 
hostilidad convenida, y como oonse* 
cneacia de esta falta, Roma fbe tomada 
por «salto el 6 de Mayo del sigaiente 
año por el condestable de Borbón. 

lÍAESR RODRIOO 
(Prohibida la reproducción.) 

Un nueyo plajietj^ 
:imo á la tierra próxi 

¡Cómo olvidar tus celebradas duchas 
y los remojones que en tu anoharoso y 
fresco regazo, nos propinamos en los 
ardorosos días de Julio y Aĵ ostol 

Nunca, ese recuerdo jamAs se borra­
rá de los que tavlmos la dlc^a de go­
zarte. 

¡Qué de recuerdos te habrás llevado 
al otro mundol 

Breve fue tu existencia, pero más 
breve ha sido tu muerte 

Todos los que por igual gozaron de 
tus alegrías depositaremos una lágrima 
sobre tu tumba. 

Dichosos mil voces los que han podi­
do recoger tu último suspiro. 

Yo de nti sé decir que no tengo lágri­
mas para llorarte, porque mi corazón 
está seco y mi sentimiento agotado. 

¡Pobre Chalet! Tu tumba está en mi 
corazón y tu epitafio en mlmemarla 

Descanse en pas y quiera el cielo que 
al volver á la vida el afio 9d, volvamos 
A recibir tus caricias, todos, a^oIati(-
mente todos los que en tu ragazo las he­
mos recibido el 98. 

LULL 

Oáüiara espasola de (mm 
deCelte. 

('ae Rom» en poiler de lüs tropas 
españolas» 

19 d« Septiemb.fB de 1526. 
Coa el tratado que ! je oonoCepor Con-

cordita de Madrid, pa otado entre el era-
per^or Carlos V y <;l rey do Frsncia 
Fraa îseo I, el 14 de Enero de 1526, eS' 
te monarca rononoiâ bH todos los dere-
<*6s qoa pudiera ten er sobre los domi­
nios de Italia, loa oualeiT habían ooasio-
nado'la gnarra A <que ponia término 
aquel convenio, j también los que tu­
viera sobre el ducado de Borgofla, con-
viQiéndoaeademAs, Tin% perpetua paz y 
amistad entre ambos nionaroai; pero co­
mo t:l soberano francés odiaba A muerte 
al español, y era su nás encarnizado 
enemigo, taa pronto se vio fuera de la 
prisión y en sa reino, concertó con el 
papa Clemente VII, Venecia y todos los 
principes de ItaJia ana alianza, que re­
cibí* d nombra de L/^a Clementina, 
contra Carlos V, estaJlando por tai mo­
tivo ana goerra que duró tres aflos, y 
que tuvo término oon la paz de Cam-
bray, trittado en qus ndevatnente re» 
nunciaba Francisco I sits dereohos A los 
Estndus italianos, dobido A que en esta 
guerra tnwbién salieron derrotadas sus 

'«armas. 
Los primeros hechos ''qae se registra­

ron en esta nueva lucha, fueron el sitio 
de Croniona y la entrada, del ejército de 

El lunes último se recibió en el obser­
vatorio de París, después de terminar 
la sesión de la Academia de Ciencias, 
un telegrama expedido por la oficina 
central de Kiel, comunicando ana Inte­
resante noticia. 

El 24 da Agosto, Mr. Witt, astróuo • 
mo en el Observatorio da Berlín, A 
quien ya se debe el descubrimiento del 
422" de los pequeños planetas, descu­
brió otro de 11' dimensión en la región 
del cielo, situada sobre Lyon y bastan­
te lejos de la eclictica. 

Mr. Berbericb, otro astrónomo tam­
bién de Berlin, ha determinado los ele­
mentos de la órbita do este nuevo oaer-
po celeste. 

Ha hecho constar, no sin l̂ ra&de sor­
presa, que ha llevado á cabo sa revela­
ción en seiscientos dias, oerea de ochen 
ta y seis dias menos que Marte. 

Es, |ae8, on planeta situado entre la 
tierra y Marte, el primero, por eonse-
cueada, de un grupo compietaoiente 
noevo, cuya existenoia habla sido annn* 
ciada por Veerler, pero que no se habla 
llegado á observar. 

La existenoia de an, |Haneta, pequeño 
pero muobo más próximo qae Marte, es 
un acdi||teoifaianto «tentifloo de primer 
ordei/ porque ae determinará la distan-
ola deü sol con nna preoleiéa qae no se 
espetaba, y se r^olverá ana maltitud 
de ea<-stiones acerca de la ooastltadóa 
de i.xs tierras del cielo. 

E¡s, .>don>ás, probable, qae este nue­
vo planê ta tenga aspecto de cometa en 
el sentido <lo <!<» I* exoentrioidad y la 
inclinaoión i"̂ * l<̂  ArhH* son igaalaent» 
grandes. 

V Microitc¿pica 
Aqaál magestaóso $ * icáHardó «Chailct 

San MAkael» que se al sa<M en Tas pla­
yas de Portmán ya no «xiste. 

Las Alclemencias del tieespo han pre­
cipitado su desaparicló «. 

]Cótí)o dar al olvido aqaellas rieas 
tortas y> otras golosinas, qlie éon unta 
frecuencia nos ofrecían laÉ^oe te die-
roo el ser I 

La Cámara cuyo nombre encabeza 
estas lineas ha dirigido al nUnletro de 
Hacienda la sigaient» exposición cuya 
importancia no es necesario encare­
cer. 

Excmo Señor: 
La CAmara española de Comercio de 

Cutte tiene el honor de poner en conoci­
miento de V. E. que los ffrapos protec­
cionistas franceses, y en parttioatar el 
vinícola formado por los representantes 
de la CAmara de Diputados, continúan 
su campaña contra la iniportaclón de 
los vinos españoles, pidiendo á este go< 
blerno qlie aumenté los dei^hós de 
Aduana á un grado tan elevado qae, si 
asi se acordara, resultarla cúiií)̂ letkmen> 
te prohibida su Importación. Por esto 
esta Cámara, da el grito de alarma, y 
protesta contra el proyecto de, ley que 
será presentado á las Cámaras dé este 
pais por el Qobterno, ségan ' ofi<)iosa-
mente se asegura. 

Esta Cámara de Comercio expone ála 
consideración de V. K. la falta de opor­
tunidad, la poca consideración en esto9 
momentos angustiosos para la Kación 
Española, quo emplean para agravarla 
en sus intereses más caros, sus herma­
nos de raza latina. 

Seria aún tolerable, podría aA>) reŝ  
petar este proceder, si los datos y arga-
mentós que'presentan lop protección la­
tas franceses fueran ciertos, no foesen 
exagerados adrede y erróneos por ooî -
venienoia suya. 

Empieza afirmando que todos loa vi­
nos españoles naturales tienen una ri-
qaoxa alcohólica de 14, grados y le cons­
ta á Vi E>, como á todos, que los vinos 
españoles de Mallorca no pasan ^e 8 á 9 
gradoii y los de la Península, de vihas 
jóvenes ó reoonstitaidas, coipq eq Fran­
cia, después de la filoxera, dan yinoé 
que pasan solamente de 9 á U grados!' 
Esteno quiere decir que no ^júamoi' 
vinos superiores natáralée de' 14'á Ift trd.'., 
¿radbUe alcohol. ^ ' '^" 'Yf j •<«'"'l^iei' 

pe paso recordaremos, respmto á| la 
gradaáolón de náestros Vínbs, ¡̂ ne it 
Infói-me publicado por lá dlf̂ jTációli 
oficial qaefaéáEspallá, pfésfdfáía'iiof el 
senadoi" Mr. Orlffé, anides dé estalbleeei' 
el aétaal régimen aduanero, afirmaba 
que unestr9s vlnbi, en su témino medió 
no excedían de 12 grados en riqueza 
alcohólica. 

El margen protector que actualmente 
tienen los vinos franceses es, según (Hf 
tá Cámara, de 15 francos por heetólitro. 
Para base tomamos un promedióle gra­
duación, un vino de 12 grados, qae pa* 
ga de derechos de Aduana franoos 
10.125 por hectolitro. A esto hay qos 
agregar los gastos que hace el vino has­
ta su venta en esta, como son los fletes 
de Ida y vuelta, alquiler de pipas» em­
barques y desembarqaes, oomisiones y 
corretajes, acarreos, etc., todo lo oual̂ , 
represeuM, como lo sabe cualquier o-'" 
merciante, 5 franoos más por beotóli-
tro, y cuyos gastos, casi en Stt totali­
dad, se pagan en francos y no en pe, 
setas. 

Esta protección tan razonable de qae 
disfrutan los vinos franceses, no les pa­
rece suficiente A estos ultra proteccio­
nistas, puestoque pidende 18 á SQ frant^ 
eos de derechos para nuestros vinos, 
qijie añadiéndole los ^ franoos otros de 
gHsios, darla un margen protector de 
23 á 25 francos, lo que es maa qae exa­
gerado, prohibitivo. Si áaeto jie tuviera 
que llegar,, valdría nla« que el Uobierno 
cerrara sus fronteras para îda clase 
de vinos oxtninjeros. 

Por desgracia nuestra, de Bspafla, el 
cambio elevado de los Cráneos, causa 
de la depreciación de naestra moneda, 
la peseta, ha sido el motivo aparente do 
esta craea4a «ontra todos loa productos 
espafioles. Por lo qt|e toca á lof vinos, 
calculan que sj un vino ae vende, por 
ejemplo, á 24 francos el heotóütro y «I 
cambio de los franoos está al 60 por 
100, las 38 pesetas 40 céntimos qu^ re. 
sultán, son casi todo beneficio. Esto es 
an error tan burdo, que vamof á desva­
necerlo en pocas lineas. 

De los 24 francos so han de dê lU r̂, 1 
como hemos dicho, 10 de derecho"̂ y A 
de gastos, quedando por lo tantp sola* . 
mente 9 francos, que al 60 por 100 de 
cambio dan 14 pesetas 40 céntimos para 
el vendedor. Notará V. E. lo lejos qué 
se está de las 38 pesetas 40 céntimos 
que aparentemente resultaba. 

Tan eierto es que influye p ĉo «I 
cambio para que haya mayor exporta­
ción nuestra, que apesar del déficit de 
la cosecha francesa en este afio pasado, 
sólo hemos importado en el actual, de 
Enero al 31 de Jalio, 3 millones 200 
mil heoiólitros. Si tan favorable nos 
hubiiira sido el cambio, cu todo el 
afio se Importarían de 8 A 9 millone# '̂'' 
como en otros tiempos, y no se llegará 
ni á la mitad. 

Queríamos pasar por alto la afirma­
ción de que en España se rebajaban 
nuestros vinos aguándoles, para pagar 
menos derechos. Duendo aparte que 
los vinos tienen su valor según so oali-
dad, grado y color, las administracio­
nes francesas, por sus análisis, se en­
cargan de impedir que entre cualquier 
clase de vino aguado. 

Reconocerá V. Elqaeea infamado, 
bajo cualquier pq|nto de viata q^o se 

I examine, e] pretesto qae if̂ jĵ nan estos 
grupos vinícolas. La C|fcmajrî , española 
de 0omercio de esta «n^df ijY» V̂ i <'°* 
mo protector naî r̂al 4f lo%j^^"*** "̂' 
pafloles,,y n.^dif4|, q}te,„y. í i , en su 
elevado oriterip, r^oiyerá lo ttáa con­
veniente para qae Hegaép basta e| Oo-
bi^/ilo lî rancés tas rayones de equidad 
y* de jqstioia^ que en el presente oaso 
están a?drtnna(lan|iente en fayor nnes-

sOlii'Bxomo. Sr., los deseos de 
l8lf tfiiis^iros'qae forman esta Cántara, 
la'qde siipitoa á V. B! qtw se digne 

'iifeddérloíV 
'" t)lo8 guaMe á V. IS. mpohos a&os. 

C t̂te 2 de éeptiainbi'e'cle 1198-El 
Presidente, ̂ edró'P? y ^añeri--Tomás 
VlifitMó, Vtcé^residei^te,--Rioaráo Ca-
sasús, Tesorero.—Vioenfti Lambies.— 
Baltasar Castalia.—Jnan Cantó,—To-


